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INTRODUCCIÓN A UNA METODOLOGÍA DE LA REVELACIÓN DEL SER

METODOLOGÍA.  Enseñanza por participación.

La intención que me guía al iniciar este curso con ustedes es formar juntos un grupo de enseñanza y aprendizaje.  Es decir, no vengo preparado para dar una conferencia: la actitud es diferente; más bien vengo predispuesto a conversar con ustedes.  Por lo tanto quisiera que en esta primera clase conversáramos sobre la Metodología, es decir, qué vamos a hacer y cómo lo vamos a hacer; para que nos pongamos de acuerdo sobre el método y para que cada uno forme su propia composición de lugar y decida si realmente tiene interés en participar o no.

Por mi parte, cada vez que me toca afrontar una situación así, es decir exponer ideas que, por otra parte, he explicado ampliamente en libros y trabajos escritos, siempre me pasa lo mismo ..., vuelvo a preguntarme nuevamente, a interrogarme nuevamente acerca de lo que voy a decir.  De ninguna manera puedo repetir lo que ya he dicho –aunque seguramente me sería más fácil-, pero me parece que eso sería dar algo muerto, algo que está ya hecho y que, por lo tanto, pertenece al pasado.

TEMÁTICA PARA EL FUTURO
Lo que yo quisiera decir ahora, de lo que quisiera que conversáramos es respecto a lo que podríamos llamar el mensaje del Futuro.  Es decir, quisiera convocar sobre el Futuro, esa es la intención del que habla.

1.  La percepción del Futuro
Y más que conversar, captar ese futuro, poderlo percibir, poder de alguna manera experimentarlo.  No solamente exponer ideas  acerca del Futuro sino ver si entre todos podemos captar este fenómeno que ya existe.  Ver cómo se manifiesta este fenómeno de futuro en el mundo moderno y cómo afecta la vida de cada uno de nosotros.

Quisiera hablar del mundo del futuro y del hombre del futuro: tal vez alguno de los presentes ya sea un hombre de futuro.

Quisiera hablar de la temática del futuro, es decir de las preguntas fundamentales que se formula el hombre acerca de lo que está ocurriendo en el momento presente.  Y lo que está ocurriendo hoy no puede comprenderse si no se interpreta y no se percibe el futuro.  Esto es uno de los signos que caracterizan nuestra época.  Hablar del futuro hoy no significa de manera alguna –ni yo tengo la pretensión de que así sea- hablar de lo que va a venir o de lo que va a pasar, que es la idea habitual que uno tiene con respecto al Futuro.  

No, hablar del Futuro significa comprender lo que está pasando ahora, lo que se está dando aquí mismo, en este mismo instante, y lo que está pasando dentro de cada uno de nosotros: eso es el fenómeno del Futuro.

Es decir, para entender la vida de cada uno de nosotros en el momento actual y para poder entender lo que está pasando en el mundo, es necesario poder percibir el Fenómeno del Futuro, no sólo hablar o escuchar acerca de él, sino simplemente percibirlo.

Hoy tenemos más dificultad que nunca para entendernos y más dificultad que nunca para comprender qué pasa a nuestro alrededor porque los esquemas de referencia que teníamos en el pasado para interpretar el presente han dejado de ser válidos.  Hoy en día para entender lo que está pasando en el mundo tenemos que percibir el fenómeno nuevo que hace irrupción desde el futuro.

2.  La angustia existencial y la carencia de sentido
Esta descolocación de los ojos de referencia que teníamos en el pasado para orientarnos en la vida ha generado una angustia existencial y una desorientación vital que se dan como fenómenos críticos del hombre contemporáneo: tenemos que aprender a descifrar de nuevo el mundo.

3.  Un nuevo Camino de vida
Tenemos que descubrir el Camino que nos conduzca a ese nuevo mundo recién abierto, donde rigen nuevas leyes y donde se camina de una manera diferente.

4.  Tiempo nuevo
Y quisiera hablar tal vez de lo más fundamental del cambio, quisiera hablar del tiempo nuevo, no del tiempo nuevo que se habla en los diarios o en la TV, sino del signo del tiempo que estamos viviendo, de la forma como el hombre moderno experimenta el tiempo; no sólo interpretarlo racionalmente sino poder verlo, poder sentirlo, poder percibir cuál es la dirección donde sopla el viento, porque eso es lo importante, eso es lo fundamenta, lo que nos permite orientarnos; solamente cuando percibimos la dirección en que sopla el viento podemos orientarnos, ¿es así?

No se si esto se ve claro.  Pero ocurre que el tiempo ha sufrido un cambio de dirección y mucha gente no se da cuenta de esto.  Es decir, mucha gente camina en la dirección que caminó siempre –impulsado desde el pasado-, pero he aquí que el tiempo de la vida nueva va ahora en dirección contraria: y de ahí los encontronazos con la realidad, las dificultades de comprender qué pasa, la angustia y la inseguridad de muchas personas.  ¿No nos da a veces la sensación de ir en contra de la corriente?  Y a veces es verdad: si no podemos percibir el signo de la dirección del tiempo, la vida impulsada por inercia desde el pasado se desencuentra con los hombre que vienen y con la corriente de vida que viene desde el futuro.

Percepción del futuro, angustia existencial y pérdida de la orientación vital, nuevos Caminos de vida y tiempo nuevo, he aquí el panorama sobre el cual yo quisiera conversar con ustedes, una temática que obligaría a un desarrollo profundo que nos llevaría muchos meses, pero que la presento así en forma muy general para que podamos ir sintonizándonos con ella.

5.  Nueva semántica

Mi ideal sería que pudiéramos vivenciar estas cosas y no simplemente hacer de todo esto un discurso.  Porque, al final, todo lo que hemos dicho: tiempo nuevo, hombre del futuro, apertura a un mundo nuevo, mensaje del futuro, podrían no ser más que palabras, y para explicar estas palabras –si utilizáramos una metodología convencional- tendríamos que recurrir a nuevas palabras -¿no es cierto?- y así nos perderíamos en un mar de palabras y terminaríamos sin entender absolutamente nada.

Como bien dice Octavio Paz, nuestra época se caracteriza, entre otras cosas, por una crisis del significado de las palabras.  En el pasado el significado de las palabras era puente de comunicación, es decir, la gente se entendía por medio de las palabras –por lo menos hasta cierto punto-.  Hoy estamos asistiendo a un fenómeno realmente nuevo: cuando uno pronuncia una palabra es muy probable que los demás la interpreten en forma bastante diferente.

Apenas queramos iniciar el diálogo nos vamos a encontrar con una dificultad que tenemos que prever por anticipado, nos vamos a encontrar con una primera barrera, que es la barrera de las palabras.  Vamos a utilizar palabras como “egoencia”, “mística”, “Fenómeno de Futuro”, “cambio en la dirección del ojo del tiempo”, y alguien va a preguntar: bueno, ¿pero qué es todo eso?  Y ahí va a empezar la primera barrera de la mente.  En un campo análogo alguien preguntó a Louis Armstrong qué era el Jazz, y Armstrong le contestó en forma muy sabia: “Hombre, si Ud. va a preguntar qué es no lo va a llegar a saber nunca”.

6.  El Mensaje del Futuro
Estamos muy acostumbrado a recibir una serie de ideas a las que damos el valor de mensaje: el mensaje social, el mensaje político, el mensaje religioso, el mensaje que pueda surgir de este curso; es decir, estamos acostumbrados a acomodar nuestra mente a la recepción de un mensaje, a lo que se dice, ¿es así?

Cuando hablamos del Fenómeno de Futuro mucha gente cree que se trata de un nuevo mensaje. Hay muchos escritos que andan por ahí –y muchos de nosotros lo decimos también-,  que el Futuro se va a manifestar en la humanidad a través de un nuevo mensaje: para unos será un nuevo mensaje social, para otros será un mensaje político, un mensaje de la ciencia o un mensaje espiritual.  En realidad, no es que esto no sea cierto –ya existe un mensaje de futuro que se canaliza en distintas expresiones- pero para cada uno de nosotros la percepción de esa realidad nueva no es un problema de mensaje sino de medio.

7.  Un nuevo medio interior
Es decir, no es cuestión de que yo venga aquí a transmitir un mensaje, porque eso no tendría mayor importancia, en realidad.  Por otra parte siempre hubo en el mundo mensajes extraordinarios y los seguirá habiendo.  Lo importante, hoy en día, como pregunta fundamental del hombre contemporáneo es saber si él como hombre tiene los medios para recibir ese mensaje, ¿no es cierto?  Si no hay en mí condiciones subjetivas de receptibilidad, si rebota en mi mente como contra una pared, bueno, podrá haber un mensaje en un orden general pero no habrá mensaje para mí; yo mismo habré quedado al margen del mensaje, al margen del futuro y al margen de la vida.

CARACTERÍSTICAS FUNDAMENTALES DEL MENSAJE DE FUTURO

1.  Se transmite por participación
En un grupo como éste –como generalmente en todos los grupos- hay una serie de expectativas en relación a lo que el orador pueda decir en cuanto mensaje y, a su vez, frente a lo que se dice se generan diversas actitudes: ya sea de pasividad y conformismo, como de discusión, de crítica o de reacción.  Todas estas actitudes son contrarias a la receptividad del fenómeno: el mensaje del futuro se revela hoy por actitudes de participación, por actitudes de vida.  Si el hombre no participa activamente con su propia vida, el mensaje del futuro se le escapa de las manos: se transformará  en una nueva ideología, en un impulso emocional o en una reacción pero no penetrará en su carne ni transformará su vida.

2.  No se transmite como una corriente de ideas sino como una corriente de vida
Por eso la premisa metodológica que hemos señalado desde el comienzo es que el grupo participe, que el grupo pueda escuchar lo que está detrás de las palabras: lo que está en las palabras es un marco convencional, mientras que lo que está más allá de las palabras es la vida misma.  El mensaje del futuro no se transmite hoy como una nueva corriente de ideas sino como una corriente de vida: si no comprendemos esto no vamos a entender nada.  El mensaje del futuro no es una nueva ideología, un nuevo manifiesto político o social o una nueva religión: se puede, sí, traducir en ideas pero no es una corriente de ideas.  Se puede traducir a modelos de pensamiento o de acción pero es una corriente de vida.  Y para poder captar una corriente de vida tenemos que poder sintonizarnos con ella y asociarnos a ella, pero no solamente con actitudes lógicas, ideológicas o reactivas sino por participación de vida.

3.  Se transmite por revelación

O sea, el mensaje del futuro se revela en cada uno de nosotros por participación: es un fenómeno de revelación.

La humanidad siente hoy la necesidad de una nueva revelación, y muchos piden y suplican para que esta revelación se produzca pronto y que solucione los males del mundo.  Pero la mente y las emociones del hombre están condicionadas desde el pasado a que la revelación le fuera “dada”, y en forma “extraordinaria”, por alguno de los grandes mensajeros de la humanidad, como un acontecimiento de extraordinaria magnitud que por su sola fuerza diera a todos la evidencia de que algo nuevo se ha revelado en el mundo.  Tal vez alguna de estas cosas pueda ocurrir –o ya haya ocurrido sin que nos diéramos cuenta-, pero no es lo fundamental de la revelación en el mundo moderno visto desde el hombre mismo.  El fenómeno de Futuro no se percibe hoy por información, por lo que alguien dice, sino por revelación, por lo que alguien es;  y no se avanza por la dádiva que se recibe sino por el esfuerzo de participación.  La revelación  no se anuncia como algo gratuito: hay que ganarla interiormente, hay que conquistarla como un derecho del alma.  En el pasado hubo otros tipos de revelaciones, porque eran otros los tiempo y otras las condiciones de la humanidad; pero en el tiempo que ahora nace la revelación sigue siendo un don del alma que se conquista por el esfuerzo interior.

4.  Se transmite en una reunión de almas
Otra de las características del mensaje del futuro –visto en su integralidad- es que se da en una reunión de almas.  Reunión de almas es el medio de la revelación.  Tal vez no nos sea fácil captar esta idea desde el comienzo.  ¿Qué queremos decir con esto?  Queremos decir que la revelación del Futuro no se da hoy en el hombre aislado ni tampoco en el hombre-masa ni en las instituciones sino en la “reunión de almas”.  Esto no es tan fácil de comprender racionalmente.  Pero tal vez podamos explicarlo desde la propia subjetividad del que habla.

La intención del que habla no es presentarse como orador, como conferencista, como autor que ha escrito algunos libros o como mensajero, porque todos estos serían roles que de alguna manera nos separan.  Me gustaría presentarme simplemente como un alma entre las almas porque presiento que si podemos reflejarnos por similitud, en ese medio de unión, se va a revelar un fenómeno nuevo.

Por otra parte esto no es ninguna novedad, es un fenómeno cósmico universal.  Ya lo decía Cristo: “cuando dos o más de vosotros se encuentran reunidos en mi nombre Yo estaré en medio de vosotros”.  Es decir, cada vez que dos o más almas se puedan espejar entre sí como almas, a nivel humano, hay un tercer elemento trascendente y cósmico que ilumina y da sentido a esa reunión de almas.

La humanidad sufre hoy porque no hay encuentro entre las almas.  Cuando hay encuentro entre las almas todo es alegría, todo es plenitud, todo es amor: fluye una poderosa corriente de comprensión y amor entre los seres humanos.  Pero resulta que los hombres han perdido su condición de almas y su condición de encuentro entre las almas: habrá cooperativas, sociedades mutuales, de seguro y sociedades anónimas, habrá sindicatos, universidades, grupos humanos de distinto tipo y comunas de todo tipo, pero todo esto nada tiene que ver con lo que es una reunión de almas.

Y la gente anda mal precisamente porque no hay reunión de almas.  Cuando dos almas se reúnen todo está dicho: el mensaje se revela y fluye y sus vidas encuentran sentido.  Pero hoy estamos uno “frente” al otro o uno “junto” al otro sin que tales enfrentamientos o cercanías colmen un verdadero sentido de comunidad.

La humanidad nueva va despertando a un nuevo sentido de comunidad planetaria y cósmica, y el fundamento espiritual de esta nueva comunidad es la reunión de almas.

La humanidad tiene que ir formando su nuevo cuerpo y este nuevo cuerpo no va a ser una comunidad de naciones, ni algún nuevo mercado común europeo, asiático o latinoamericano –por más que todas esas organizaciones puedan tener un valor práctico-, pero como organismos materiales carecen de valor espiritual y de valor humano.  En tales cuerpos institucionalizados no puede revelarse el fenómeno de Futuro en cuanto fenómeno de conciencia o en cuanto mensaje dirigido no a los intereses del hombre sino a su propia alma; dicho medio  de la revelación sólo puede ser una reunión de almas que es el cuerpo anímico de la humanidad en donde se puede espejar el mensaje del Futuro.

Bueno, ustedes ven que hay muchas cosas sobre las cuales podemos conversar, pero yo no quiero hablar demasiado.  Ya hablé media hora y creo que es suficiente para darles a ustedes la palabra, para que ustedes mismos puedan expresarse, puedan participar y dar sus opiniones; para que ustedes planteen nuevos temas y para que la temática que surja dentro mismo del grupo sea punto de partida para nuevas conversaciones.  En una palabra, para que pueda surgir algo que interesa a todos y no solamente algo que pueda interesarme  sólo a mí.

Pregunta
Usted hablaba de una actitud de participación, pero yo me pregunto: ¿participación con qué? ¿con qué aspecto del futuro?  ¿Participación con la vida, participación con cada cosa de la existencia?

M.S.
Usted quiere objetivar ¿no?, es decir quiere encontrar una regla práctica y definir una acción concreta de participación.

Mismo interlocutor
Por supuesto, porque Ud. me está hablando de participación y yo participo  en la vida: es decir, cada problema de mi existencia es una participación.  Ahora Ud. me está hablando de futuro.  Yo leo cosas que hablan del futuro, es decir tengo una inquietud interior con respecto al futuro y veo hombres nuevos con actitudes nuevas; es mas, muchas actitudes que vemos a diario en la vida son actitudes de un hombre nuevo que, inclusive, a mí, en ciertos momentos me chocan porque me transmiten una proyección de energía distinta.  Bueno ¿ese hombre nuevo es todo eso?  Usted me está hablando de participación: ¿la participación, es meterme con el hippie, convivir con él, o con una idea de cualquier tipo?  En resumen, esa participación ¿qué es? ¿cómo es?

M.S.
¿Me permite responderle después?  Mientras tanto, ¿por qué no hacen otras preguntas?

Pregunta

Eso de la comunicación de la que tanto y tanto se habla.  Cuando se habla tanto de una cosa y se la quiere imponer como publicidad, esa comunicación ¿existe o no existe?

M.S.

Hay una necesidad de comunicación.  Existe una comunicación a nivel exterior: los medios de comunicación de que disponemos aseguran relaciones exteriores entre los hombres, lo que falta es la comunicación con el ser.

Mismo interlocutor
Si, pero son generalmente grupos que responden a intereses particulares y no a valores espirituales los que hablan de comunicación.

M.S.
Es decir que usted comprende que, en realidad, no hay tal comunicación; que hay una crisis de la comunicación y por eso se inventan tantas maneras para comunicarse y que los medios de comunicación son, a su vez, medios mecánicos que tienen valor práctico.

Mismo interlocutor
Pero utilitario en lo material.

M.S.
¿Alguien quiere hacer algún aporte a lo que dice la señorita?

Pregunta
A mi me parece que no debiéramos hablar de comunicación.  Creo que en estos momentos debiéramos hablar de comunión.

La comunicación implica dos cosas unidas por algo.  La comunión exige la participación, el vivenciar, el meterse –por así decirlo- dentro del otro y vivenciarlo.

Comunicación implica separatividad: me comunico con algo: ya sea otro ser, otro mundo, ya sea ... pero siempre implica dos momentos, dos cosas.  Mientras comunión implica la integración, que va mucho más allá de la comunicación.  Esa es la crisis de la comunicación, que es la crisis del hombre de nuestros días que habla de comunicación en lugar de hablar de comunión.

Quiero vivenciar a mi prójimo, quiero amar a mi prójimo, quiero meterme dentro de la piel de mi prójimo, por un acto de intuición, por un acto de amor, llámese como quiera: penetrar dentro de él, vivenciarlo.  Ni siquiera debe pretender comprender: no me interesa de entrada comprender, me interesa amar, vivenciar y meterme dentro de él, intuirlo y, desde dentro de él, recién dar razones.

M.S.
La señora ha dado una respuesta a lo que llama la crisis actual de la comunicación y ha señalado la necesidad de un nuevo medio de comunión con el ser ¿no es cierto?

Pregunta
Yo le quería preguntar: Usted hablaba de sintonía, de revelación, y yo me hago un interrogante: ¿la revelación cómo viene, o qué quiere decir?, ¿es la revelación a través de uno mismo, y cómo?  Usted dijo al comienzo: “Vamos a hablar de la metodología del proceso”.  ¿Cuál es la metodología de la revelación, para recibir respuestas de futuro?  Si las palabras, como Ud. bien dice, tienen una ambigüedad muy amplia habrá que recurrir a la revelación, pero ... ¿y?: nos enseñaron a leer, a escribir... ¿y la revelación?

M.S.
Correcto, está bien la pregunta, muy bien...."¿Cuál es la metodología?”  Claro que si pretendiéramos una metodología sistemática o práctica, el sentido de la revelación se nos va a escapar de las manos porque entonces caeríamos en lo que muchas corrientes sostienen al hacer de la revelación una simple cuestión de praxis, o sea algo que uno debe hacer para lograr un cierto resultado.  ¿No es cierto?, algo así como la pregunta que formulaba el joven acerca de la participación –aunque no se si con la misma intencionalidad-, es decir, que me digan qué debo hacer para lograr algo.  Con esto reduciríamos la revelación del ser a una práctica de ejercicios: hacer media hora, una o dos horas de meditación todos los días, o hacer alguna práctica de ayunos, o flagelarme el cuerpo, o hacer alguna clase de ejercicios respiratorios o de postura corporales...  O podríamos caer en otro tipo de prácticas: ciertos conocimientos o estudios o bien la práctica de ciertas virtudes ..., es decir, siempre el cómo.

Es difícil encuadrar estas cosas que estamos diciendo respecto a la percepción de un fenómeno de futuro, en esquemas prácticos, concretos, objetivos.  Apenas quisiéramos dar una fórmula concreta acerca de lo que es la participación, por ejemplo –y ahora respondo a la pregunta que hacía el joven-, enseguida caeríamos en recetas, en la normativa de lo que otro dice que se debe hacer para lograr tales o cuales resultados, ¿no es cierto?, y con eso ya nos marginaríamos de la necesidad que tiene nuestra propia alma de percibir por sí misma la corriente del futuro.

Yo creo que el cómo es siempre una pregunta secundaria: empecemos por ahí si queremos continuar con el tema de la metodología.  Es lo mismo que si alguien preguntara cómo debo hacer para ser médico: bueno, la pregunta es secundaria; la pregunta  primaria es: “¿tengo vocación para ser?”  Esa es la pregunta primaria, y a esa pregunta sólo puede responder mi propia alma; no la puede responder otro por mí.  Yo no le puedo responder al joven “qué es participar” porque si él no lo descubre yo no se lo puedo decir; y si yo se lo dijera sería algo que dice otro que está fuera de él y por lo tanto fuera de  su propio ser: no sería el método adecuado para la revelación del ser.

Tenemos que aprender a sintonizarnos con nuestra propia alma, con nuestro propio ser... esa es la sintonía primaria que debemos recuperar, no la sintonía con lo que dice fulano o mengano, o con lo que dice el diario tal o la revista cual, o la sintonía con este o aquél canal de televisión, porque con esto no saldríamos del campo de la relaciones de comunicación exteriores al ser –como muy bien decía la señora al hacer la distinción entre comunicación y comunión-.

Pregunta
¿Podría ser la sintonía con la propia contemporaneidad?

M.S.
Bueno, no sé bien lo que Ud. quiere decir con la “propia contemporaneidad”.

Mismo interlocutor
La vivencia en tiempo-espacio dentro del individuo.

M.S.
Tal vez traduciendo su pensamiento en palabras diferentes, yo diría la sintonía con mi propia alma, la sintonía con lo que yo soy en realidad, la sintonía con aquello que mi propio ser está reclamando y que, a lo mejor, yo estoy negando, ahogando o destruyendo desde el mismo momento  en que busco una respuesta “fuera” de mí.  La sintonía con las necesidades de mi propio ser que está ahí queriendo revelarse por sí mismo y yo no lo dejo; necesidades del  ser que quiere aflorar y no pueden porque están reprimidas, postergadas o taponadas por otras necesidades superfluas o “encubiertas” por una hojarasca de ideas y necesidades extrañas, es decir extrañas a mi Ser.

Hay entonces una sintonía primaria.  Antes de ponerme en sintonía con el sol, con las estrellas, con la naturaleza, con los hippies, con la historia, con la política, con los diarios o la radio, tengo que aprender a ponerme en sintonía con mi propio Ser, aprender a respetarlo y amarlo, ¿no es así?, querer escucharlo, escucharme a mí mismo, porque allí, en la intimidad de mi propia alma, en la intimidad de mi propio ser, ahí está queriendo revelarse Aquello que Yo debo ser, y eso que Yo debo ser es el “Fenómeno–de- Futuro-en mí” cuya Voz debo aprender a escuchar.

Pregunta
O sea la realización de mi propia mismidad.

M.S.
Sí, pero cuidad con reducir eso que es una realidad de vida a una palabra...

Poder sintonizarme con ese Misterio que soy Yo mismo...  Pero si yo me encierro en una personalidad egoísta, si me aíslo en mi propia subjetividad, en mi propio mundo, ese Misterio que Yo soy permanece “encubierto”.  Recién cuando me “abro” a las demás almas encuentro en la “reunión” con las demás almas el medio para revelarme a mi mismo: en la reunión de almas se revelará mi propio ser.

Pregunta
Con lo que Ud. está diciendo, ¿no está esbozando, de alguna manera un método?

M.S.
¡Es un método!

Mismo interlocutor

Es decir que ya es algo y, en cierta forma, una contestación a lo que se preguntó por que hay un método en cierne.

M.S.
¡Es un método en cierne!

Mismo interlocutor
Es decir que en vez de volcarse hacia fuera, volquémonos hacia adentro y escuchémonos a nosotros mismos.

M.S.
Si, pero tengamos cuidado con las fórmulas demasiado simplistas...  En ese “escucharnos a nosotros mismos” –que se repite muchas veces sin saber bien lo que queremos decir- puede generarse una profunda distorsión: podemos entrar en un subjetivismo sin salida.  En la búsqueda de sí mismo el sujeto puede quedar preso de su propia imagen, hipnotizado por la imagen subjetiva que se ha formado de sí que hace de pantalla encubridora del ser, y no hay entonces tal revelación.

Pregunta

La palabra revelación implica la idea de velo, como si algo tuviera que correrse; entonces, justamente, a medida que se va corriendo el velo uno va siendo nuevo.  Yo pienso que ahora toda la audiencia la estamos haciendo como un desafío a la cátedra para que se corran los velos.

M.S.
No hay tal “cátedra”, empecemos por ahí.  Además, no es la “cátedra” la que tiene que correr los velos.  El velo se está corriendo ya en la medida en que nos sintonizamos como almas.

Pregunta
Cuando usted habla de reunión de almas yo me hago esta pregunta: uno se conoce introspectivamente o por medio del análisis psicológico –por psicoterapia individual o en grupo-; también las religiones nos llevan a un conocimiento del alma, y parece que tan eficaces no han de haber sido desde que estamos aquí buscando y preguntando..., pero lo de la reunión de almas que usted dice ¿quisiera aclararme un poco?

M.S.
Sobre esto vamos a tener oportunidad de seguir conversando más adelante.  Algunas preguntas no las vamos a responder en forma directa, vamos a dejarlas que maduren en nosotros mismos sin cargarnos con una serie de explicaciones ajenas a nuestro ser.

Pregunta
Cuando se habla de encontrarse consigo mismo, esto produce temor en mucha gente, temor a quedarse solo con uno mismo: ¿por qué asusta tanto la soledad?

M.S.
Porque habitualmente el hombre no está preparado para enfrentarse a sí mismo en forma solitaria, y cuando intenta hacerlo se siente amenizado por sus propias fuerzas internas y crece la angustia; generalmente vivimos en un recinto cerrado y no hemos encontrado el camino que nos saque de la angustia.  Si estamos encerrados en esta habitación, separados de la humanidad y sometidos a la presión de nuestro propio subconsciente indudablemente sentiremos pánico porque las fuerzas internas son muy poderosas.  Tenemos que encontrar el Camino que nos permita pasar desde el cuarto cerrado de la soledad, de la angustia y de la subjetividad a un estado de comunión con el Ser.  Pero este estado de comunión –como ustedes bien lo han dicho- no es fácil de lograr porque o bien nos encerramos en un subjetivismo idealista y egoísta o nos disolvemos en una sociedad de masas.  Si no encontramos el Camino del darse –el camino del amor como decía la señora- no podremos salir de la angustia.  Ustedes ven que, hoy en día, toda la filosofía moderna y toda la psicología moderna describen magníficamente bien la angustia, pero no salen de la angustia.  Y hay un Camino que lleva al hombre “más allá” de la angustia y eso es lo que quisiéramos ir mostrando.
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